
HIMNO A LAS SANTAS BENDITAS 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Santas benditas 
lirios nevados de nuestro suelo, 
soles radiantes de nuestro cielo, 
Alodía y Nunilón; 
Puebla es toda, 
para ensalzaros, lira de oro 
y para amaros pecho sonoro, 
de encendido corazón. 
 
Flores puras de la Sagra, 
que el jardinero Divino 
a su jardín trasplantó; 
vuestro perfume celeste 
cual rocío diamantino, 
los rosales de las almas encendió. 
 
Claveles rubicundos de martirio 
poned en nuestra senda 
por cada abrojo un lirio; 
guiadnos hasta Dios… 
Palomas de la Sierra, 
Santas de nuestra tierra, 
nuestro canto triunfal llegue hasta vos. 
 
Santas benditas 
lirios nevados de nuestro suelo, 
soles radiantes de nuestro cielo, 
Alodía y Nunilón; 
Puebla es toda, 
para ensalzaros, lira de oro 
y para amaros pecho sonoro, 
de encendido corazón. 
 
 

¡Qué vivan las Santas Benditas! ¡Qué vivan! 


